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Andrés Guerrero, compilador
Etnicidades
Hacso-ñdis.Ourto. 2000. pp.396

Alexandra Martínez Flores

Anles de: iniciu mis co~nlmos primoro <¡uj",to
agradecer a Aodrn por Su ,j"f"rrocia al invitarme a
pan icipar en este lanzamienrc. Sé muy bien que
\Ina ruón pod"ros.J es ser muja y esto es pan mí
IIn mot ivo mú de sadsooión . Debo decir U1mbi~n

ql«' dU. u rea la he realuado con m ucho gusto.
La. impon anu: antología que l<: p~n{a esta

ta rde EtniddaiÚ1 compilada por Andrés Guerrero,
es un a obra fundamental pu a la reflc" ión y prácli­
c.a de la amrcpologla en d Ecuador. No es d ificil
elogiar un libro co mo esre si tenemos en CUCIl r:l el
cuidado que pliSO el comp j l~do r al ~5COg<'r los ln­
lOS, I~ riquC'U ~lnogr1l fica y ri guros i d ~d académica
que SUI I~n l~ ~ los ~rlku l os , la importancia y reco­
nocimiento qu~ li~n~n las auroras y autores y el
meticuloso lraNjo ed imri.al realizado.

Partiendo de que toda leclur~ no solamenre es
parcial . ino u mbién posicionada, como d ice Donn~
Hau way. y q ue el lanzami~nro de un libro produci­
do por FU CSO no es estrictamen te un~ <;dd>ra­
ción. sino sobre todo una opo n unidad JW"I d anili­
sis y b d iscusión, ~n esl.t i nl~rvención cementar émis
prim"u refkxj<:>nes surgidas después de la lectu ra.

Inid at¿ OC'fr.aI~ndo algunos ejes conceptuales 00-

munes que creo dan unid~d y t rascend~nci~ ~ La
compilación.

lo La primera orÍo:nt<ICión prcKnle en lodos los ar­
{ÍcuJo. es b noción de que b icknrio:bd indígena
esd. ~n cont inua miefinición. En k>s n\K'VC Ira­
Injos loe la~l:l como un proceso din~mi­

00 que se reconstiluye cceidiarumeme, de acuer­
do con los conrearos, con los ao:rorn y en con­
rordanc:i:l con b d inimica de un okI" mirudo
ampo .k fuc:nu. E.I~ orinlración oonaprual
es muy imponanl~ pocquecualÍOll:l algul"lOl su­
puacos .id amci:oliomo que lan l.t fUau luyo
denne de: La Ullropologú. and in.a y wnbOtn por­
que P"Itl ile :l :lulotas y aulOl'CS luar OC'nrido:lO­
btt los ambios n¡xrinxnrados por los ¡odíg<'­
rw; de fines.id siglo xx. Por ejemplo, ro el ar­
1>cWo .k Emm.a Oooone y ro el de: Am:olia P1­
lWes La reconsr:rua:i6n de: b idmlidad es npr~­

-u. como un,¡ ~mnvmción·. En el~ de: ú ­
eN OC' t r::>1.t <k un,¡ conmucción coíecnva, :lYU­
cWh por b Igksi.t úl6Iia. que" OC' roncm: ~ ro
la d«:ada de: los oclrro1:l. Laun. Rival ro su m l­
culo ~La esoobrizxión formal y b producción
de ci...hdanos modemoe" , h~bb de: un~ "~pro­

piación~ do: nuevu fotrtW de: c:omporttmienfO
rolmdidas oomo roodemas, que do: un:l u olra
rn.anen. m:on'l iluyen b id~nlidad huaor2fli en
b colidi:lnidad y m okIcrminado espacio.

2. El ..egundo aopecto conllam~ es el énfOO que
auloras y aulores ponm ~n ma lln.r q ue .... pro­
cesos do: icknliflCKión le cooSl ruyecn en las
pricrias colidiaoas. En b mayor p~n~ de: ln­
lOS. ~ la ¡nr qu~ describen las opm~ncias di~ ­

rias, OC' ¡hUi ra cómo duunt~ esras ael ividacles
(las cuales implican COOSl~ nt es relaciooC'S con el
"01r0~ inm<:d iato: hacend~dos o mesruos del
pueblo) K ronll l"lly<' la identidad. Por ~j~Olplo ,

linda Smirh Beloee C'Videod~ que. en b dio.da
de los oche01:l , los ind ígena. saraguro. pob res,
que no .., dedicaban ~ I~ gao~de rla ° a la agrio
cultura, buscabao ocup~donC'S ah~rn~livu den­
tro del grupo mesrizo y t'S IO consl ilu fa un in­
a nr ivo p~ la I U "rransculru racién". úrola una
observa que el trabajo realizad<l por lo, 110rnhres
indígena¡ de Chimborasc en I ~ W 'Ia. y la dis­
criminacién de la cual son obiCl" ~n eSlo. esp"­
cios, los ha llevado ~ ~n~ra r un nueVO lipo de
rolidaridad emre igual~l , b cual n<l "" circuns­
cribe, a la reciprocidad ent re 1m m iembro¡ de
una comunidad . ioo que, a rrav6 de la. ayudas
dada> y recibida.. a otros indios, trasciende la¡
parricularidades locales y I U idenrid~d .., am­
pila. Aho ra se' ven ~.l mi.moI (Ci lO a [.cnl2) 00­

mo "miembros do: un gran grupo ém ico".
3. En varios ardcul<» la identidad es vi'la como
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tácricos) llevadas a cabo por los indigenas de las ha­
ciendas.

A finalizar la lectura del libro mi primera reac­
ción fue de respetO por la rigurosidad de las inves­
tigaciones. No obsranre también sentí inquietud
por que las au toras y auto res no han podido esca­
par a cierras debilidades recurrentes pero no priva­
rivas de este estudio.

una represen tación, pero lo inrere~anre es que se
estud ia no sclamenre la imagen sino lo que so­
porta a d icha identidad, el scbrexro del que ha­
bla Andrés G uerrero, la tramoya a la que Emi­
lia Ferrarc se: refiere. Esta perspectiva metodoló­
gica es particularmente impr~indible en los
an Ccu los del autor y autora mencionado>. Es
evidenre que si Guerrero no hubiera optado por
esre camino, difleilmeme lograrla sustentar su
lTuetífera re~is: que con la supresión de la con­
tribución general de indios (a mediados del
XIX) emerge una esfera privada de dominación
étnica y, por lo tan to, el gobierno de estas po­
blaciones se desplaza de lo público estatal regi­
do por las leyes a la eskra part icular que se con­
duce por les saberes del sentido común.
En el caso de "Cono de vida: Deuda e identi­
dad en los Andes Ecuatorianos" Ferraro, pata
comprender CÓmO se ha resignificado la celebra­
ción de San Juan en Pesillo, tuvO que dejar el
paria de hacienda (sitio privilegiado en arras
análisis) y trasladarse al contexto familiar, a los
hogares de las familias exhuasipungueras ; es a
partir de este movimienrc hacia la periferia q ue
la aurora puede explicar por qué esta fiesra con­
tirnla siendo un espacio privilegiado de creación
y consolidació n de una idenridad indígena,

4 . El cuarto aspecro, q ue tiene estrecha relación
con el an rerior, e~ ta] vez el que más me ha se­
d ucido. En todos los artlculcs es posible obser­
var un esfueno por analiz.ar no solamente los
bordes o la tramoya sino lo particular, lo ind ivi­
dual . la tradicional antropologla andina puso
mucho énfasis en rep resentar a los hombres y
mujeres ind ígenas como grupos compacros cu­
ya identidad primordial era la érnica y en don­
de se obscurecía cualquier ot ro ripo de diferen­
cias ind ividuales. En el rrabajo de Blanca Mura­
to rio, que consta en esre libro, eS posible obser­
var que e~ra tendencia se revierte. La autora tra­
ta de escapar del universalismo generaliz.ador al
tomar en cuenta las diferencias generacio nales y
de género en el análisis de laconstrucción de las
identidades étnicas. En efecto, al proponerse
entender la manera en que las mujeres indige­
nas quichuas relnrerpretan su pasado y constru­
yen a través de ello nuevos significados que les
ayuda a enfrentar situaciones actuales, Murare ­
rio vincula lo personal y familiar co n los espa­
cios polnicos y simbólicos más anlplios.

Mark T hurne r, al responder a la pregunta ¿cómo
los campesino~ hacen polirica? plantea la importan­
cia de analizar las pdcticas de micropolfnca (reci­
procidad desigual, entrega de didivas, ocupación
subrepticia, invasiones de tierras, levantamienros

•

•

•

La primera es que en esta compilación, al igual
que en ciertos ámbitos académicos y de la inter­
venció n para el desarrollo en la zona and ina, la
etn icidad está asociada a la indianidad. Si pasa­
mas revisra a los amculos podemos da rnos cuen­
ta que rodas ellos tratan de la consrruccién o re­
construcción de la identidad indígena y a pe:sar
de que en la mayoría se menciona a los mestizos
o los hacendados esros actores (as) solamente
son un comrapunto borroso, cuyos intereses es­
tán descritos en función de entender la dinámi­
ca del grupo indio estudiado. lo interesante de
esta constatación es que esee no es un problema
privativo de la compilación. En el libro "Los dis­
cursos sobre género y ruralidad en Ecuador",
publicado recientemente por el CO NAM U,
analizamos los esrud ios de género realizados por
ecuatorianas y extranjeras ~n el contexto de la
interv~nción par.a el d~arrollo. AlI! pudimos ob­
servar la mism.a rendencia, es decir, un énfasis en
el ""rudio y trabajo con grupos ind ígenas y una
homologación de .etnicid.ad con indianidad. FJ
Ecuado r se caracreriza por ser mulriém ieo; sin
embargo, esta diversidad no se refleja en la pro­
ducd ón de conoc imiento ya sea de las investiga­
doras (res) o nacionales o extranjeras.
La segunda constatación, que esta estrechamen­
te relacio nada con la primera , es qu~ siete de los
estud ios se concentran en la sierra y dos en la
Amazon ia. & pacios geográficos como la costa,
las ~tribacio nes de la co rdillera siguen fuera de
los inrereses de investigació n y de la generación
de conocimiento. Esra evidencia, si bien se ex­
presa cama de carácter geográfico. esconde el
gran problema de la regionalizacién de la pro­
ducción del conocimiento en nuestro país. No
voy a tocar este puma, solamente lo enuncio
por q ue considero crucial para la teflexión de la
amropologfa en ~l Ecuador.
Finalmente, a pesar del esfuerzo que todas y to­
dos los investigadores hacen por inrn:>ducir en
5l1S estudios a las mujeres, solo ~n un artículo se
explora las implicaciones que ti~n~ pan la forma­
ción de la identidad y el análilis de la acción po­
Iitica, mirar al género como un ~isrem.a que cons­
truye d.iferencias y se intercepta con otros, como
la emicidad, q ue también erige d iferencias.



Las caracrerfsticas mencionadas no me inqu ieran
únicamente porque est én presentes en la compila­
ci6n: me preocupan sobre rcdo porque, de una u
Otra manera, s<: ha con~tituido en un distintivo del
rrabajo antropol6gico del área and ina y, en ese SC'n­
rido, cree que rdleja problemas relacionados con el
significado que adquiere en nuestro contexto los
términos ernicidad y cu ltura.

Glazer y Moyniham se refieren a grupo étnico
no solamente para deno minar a los subgrupos o la5
minorías, sine a todos los grupos de una sociedad
aracterizados por un d istintivo SC'ntido de diferen­
cia debido a su cultura y descendencia. En general,
he podido observar que en esta comp ilaci6n lnves­
tigadores e investigadoras justamente tratan de
marcar cómo las etnias estudiadas renegocian su
cultura e identidad cotidianamente. Es decir, en ro­
d05 los esrudios se hal la presente de manera t ácita

un concepto de cultura. Y es a eseo a lo que ahora
me voy a referi r.

Lila Abu -Lughod (1992) en su importanrc en­
say<) ~Wri ti ng against cultu re" sost iene que 5i bien
la disciplina arn ropológica. entendida como un di5­
curso profesional, ha definido el concepto de cultu­
ra a partir de explicar y entender la d iferencia, es
decir, de recrear al Mor ro", es también cierro q ue es­
te quehacer se ha caracterizado por persegui r la ho­
mogeneidad, coherencia e intempotalidad, particu­
laridades que no solamenee fortalecen la idea del
"erro" sino que tienden, como ya muchas feminis­
tas lo han s<:ñalado, a reafirmar o establecer relacio­
nes de poder.

Desde esta perspectiva de cultura y oponiendo­
SC' a Clifford y M arcus (1986), Abu-Lughod (1 992)
p ropone escribir en co ntra de la cultura. Según es­
ta aurora existen al menos tres modos de hacerlo. El
p rimero es tratando de analizar paralelamente los
discursos y las práct icas, esro permitirá mostrar que
de ntro de cada grupo social existen cornradiccio­
ne5, di ferencias, incoherencias, estrategias e intere­
ses. El segundo es reorienundo los problemas que
son materia de investigación , estableciendo COne­
xiones e interconexiones enrre el pasado y el pre­
SC'nte, entre el mundo al cual pertenece el etnógra­
fo (etnografa) y el mundo de les sujetos de estudio,
enrre las di námicas económicas locales y 1a5 inter­
nacionales. E! tercero sería escribiendo emograffas
de 10 particular, co mando historias acerca de indi­
viduos parriculares ubicados en tiempos y espacios

especlficos, una rarea llevada a cabo por algunas
mujeres en 5US etnograflas. $<,gún e5ta autora, escri­
bi r la generalieacién es u no de los grandes proble­
mas a los cuales SC' ha visto abocado el concepto de
cultura. Pues ella tiende a produci r una visión de
las sociedades como homogéneas, intempora les y
alejadas de otros grupos-

E! inter és etnográfico de la generaliz.aci6n preci­
sarnence proviene de querer constru ir una entidad
cultural. Ello hace que 105 etnografos y etnogufas
suavicen las diferencias, maticen o escondan los
conll ictos, [os cambios, los intereses.

En el caso de la antropología and ina, MeI OI ro"
instiruido y generaliz.ado acerca del cual SI: ha con$­
t ru ido una igualdad esencia l ha sido el Mhomb re in­
dígena". Esta constr ucción, que no es actual sino
que se remonta tal Vtt a los viajeros del XIX, no
permi te introducir al resto de MotroS", las mujeres,
los afro-ee uato rian05, lo~ campesinos costeños, [ns
campesinos me5tiZ05, los co lonos de la amawnía.
Aparentemente estos grupos nu poseen una cultura
idónea para el estudio antropo lógico.

O tU explicación de por que la etnicidad en el
área andina es Frecuentemente sinónimo de india­
nidad podría estar sustentada en lo que Appa rad u­
rai ( 988) llama · kcep ing concepts~. Es decir se
trata de preguntas, inq uietude5 y discursos antro­
po lógicos <¡ue se producen en una región académi­
ca determinada y que no necesariamente responden
a los intereSC5 o realidades de los lugares donde se
realizan las investigaciones. De esta manera hay le­
mas, suj..ros y e5pacios g=gráficos privilegiados pa·
ra el estud io.

Para terminar, el b reve escorzo q ue hice de la
propuesta de Abu-Loghod me permite reafirmar al­
gunas de las cualidades <¡ ue tiene la compilación
p resentada e5U noche: co mu ya lu dije todos los
trabajos muestran un interés pur analizar las prácti­
cas y los disc urso5, por otro lado los estud ius se
aparran de la universalización al recrear las diferen ­
cias intuétnkas t: ilust rar co mo la ident idad se re­
construye en concomitancia con las cambiantes si­
tuaciones sociales y políticas. tanto en los espacios
públ icos como en los part iculares.

Emiddada debc interesar no solamente a antro­
pélogos y antropólogas sino a tOOOS (as) 1:1.1 cientis­
ras sociales, estud iantes y person:l.l que t rabajan en
intervención para. el desarrollo. Ojalá que el públ i­
co imaginario coincida con el real.




